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“Despreciado por los hombres y marginado, hombre de 
dolores y familiarizado con el sufrimiento. Sin embargo, 
eran nuestras dolencias las que él llevaba, eran nuestros 
dolores los que le pesaban". Isaías, 53 
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Según el relato Evangélico, los que pasaban 
ante Jesús crucificado sobre la colina del 
Gólgota se burlaban de él y, riéndose de su 
impotencia, le decían: “Si eres Hijo de Dios, 
bájate de la cruz”. Jesús no responde a la 
provocación. Su respuesta es un silencio 
cargado de misterio. Precisamente porque 
es Hijo de Dios permanecerá en la cruz 
hasta su muerte. 
 

¿Qué hace Dios en una Cruz? 

Las preguntas son inevitables: ¿Cómo es posible creer en un Dios 
crucificado por los hombres? ¿Nos damos cuenta de lo que 
estamos diciendo? ¿Qué hace Dios en una cruz? ¿Cómo puede 
subsistir una religión fundada en una concepción tan absurda de 
Dios? 
 

Un “Dios Crucificado” constituye una revolución y un escándalo 
que nos obliga a cuestionar todas las ideas que los humanos nos 
hacemos de un Dios al que supuestamente conocemos. El 
Crucificado no tiene el rostro ni los rasgos que las religiones 
atribuyen al Ser Supremo. 
 

Lo que Jesús nos enseña es que, aun en medio del dolor, es posible 
ser feliz y regocijarse porque sabemos que, si estamos en Cristo, el 
dolor tiene un sentido. Sin Cristo, el dolor es un absurdo, y te lleva 
inexorablemente a la desesperación y a la muerte. 

CCoommppaarrttaammooss……  
 

 ¿Cómo vives tus sufrimientos, tus dolores, 
tus muertes? 

 ¿Eres capaz de reconocer a Cristo “Varón 
de Dolores”, en las personas que sufren, 
que padecen miserias? ¿Eres capaz de 
hermanarte con los otros en su dolor? 

 

Oremos: “Soneto a Cristo Crucificado”… 

 
 

No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 

ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 

 
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 

clavado en una cruz y escarnecido, 
muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
muéveme tus afrentas y tu muerte. 

 
Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 

que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno, te temiera. 

 
No me tienes que dar porque te quiera, 

pues aunque lo que espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera. 

 
Atribuido a Santa Teresa de Ávila 
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CCoommppaarrttaammooss……  
 

 ¿Qué es para mí el Viernes Santo? ¿Cómo lo 
vivía de pequeño? ¿Cómo lo vivo ahora? 

 ¿Qué es para ti la Cruz de Cristo?... 
¿Dolor? ¿Miedo? ¿Esperanzas? 

Varón de Dolores… 

El “Dios Crucificado” no es un ser omnipotente y majestuoso, 
inmutable y feliz, ajeno al sufrimiento de los humanos, sino un Dios 
impotente y humillado que sufre con nosotros el dolor, la angustia 
y hasta la misma muerte. Con la Cruz, o termina nuestra fe en Dios, 
o nos abrimos a una comprensión nueva y sorprendente de un Dios 
que, encarnado en nuestro sufrimiento, nos ama de manera 
increíble. 
 

Ante el Crucificado empezamos a intuir que Dios, en su último 
misterio, es alguien que sufre con nosotros. Nuestra miseria le 
afecta. Nuestro sufrimiento le salpica. No existe un Dios cuya vida 
transcurre, por decirlo así, al margen de nuestras penas, lágrimas y 
desgracias. Él está en todos los Calvarios de nuestro mundo. 
 
Este "Dios Crucificado" no permite una fe frívola y egoísta en un 
Dios omnipotente al servicio de nuestros caprichos y pretensiones. 
Este Dios nos pone mirando hacia el sufrimiento, el abandono y el 
desamparo de tantas víctimas de la injusticia y de las desgracias. 
Con este Dios nos encontramos cuando nos acercamos al 
sufrimiento de cualquier crucificado. 
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Los cristianos seguimos dando toda 
clase de rodeos para no toparnos con El 
"Dios Crucificado". Hemos aprendido, 
incluso, a levantar nuestra mirada hacia 
la Cruz del Señor, desviándola de los 
crucificados que están ante nuestros 
ojos. Sin embargo, la manera más 
auténtica de celebrar la Pasión del 
Señor es reavivar nuestra compasión. 
Sin esto, se diluye nuestra fe en el "Dios 
Crucificado" y se abre la puerta a toda 
clase de manipulaciones. Que nuestro 
beso al Crucificado nos ponga siempre 
mirando hacia quienes, cerca o lejos de 
nosotros, viven sufriendo. 

Hay algo que aparentemente confunde, en la personalidad de 
Cristo. Isaías dice que él era un “varón de dolores y experimentado 
en quebranto”. Y, sin embargo era, al mismo tiempo, un ser lleno 
de gozo. Pero, el regocijo de Jesús no nacía de la satisfacción de sus 
sentidos, aunque sin duda él se deleitaba con una comida agradable 
y con una buena noche de descanso. Su regocijo nacía de saber que 
estaba haciendo la voluntad de su Padre. Había venido a la tierra a 
rescatar lo que se había perdido, y sabía que el precio del rescate 
era el dolor, el sufrimiento y, finalmente, la muerte. 

Era consciente de su misión y de su alto costo; sabía que cada día 
que pasaba se acercaba al triste final. Digo, triste para él, que como 
ser humano tenía instinto de conservación y rehuía el dolor; pero, 
feliz final para la raza humana, que por causa del sufrimiento de 
Cristo, disfrutaría de la vida eterna. El gozo inundaba el corazón de 
Jesús, a pesar de la tristeza del dolor, por causa de la salvación del 
ser humano. Jesús albergaba una mezcla de sentimientos: dolor 
porque se avecinaba el sufrimiento, y gozo porque se aproximaba 
la redención del hombre. Su mayor alegría era saber que el ser 
humano perdido podía ser salvo. En esta vida, nadie se regocija con 
el dolor; el dolor es una experiencia que surgió después de la 
entrada del pecado. No te sientas pecador, si no te agrada el dolor; 
eso es normal y propio de la naturaleza humana. Solo los 
masoquistas buscan y se regocijan con el dolor. Y el masoquismo es 
un desvío patológico de la personalidad. 
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